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El cementerio de Sumpango está a rebosar. La comida, las flores de colores, el 

amor y la alegría protagonizan el Día de los Muertos en este recinto funerario. 

Nadie llora, nadie está triste, nadie reza. Las familias se han unido un año más 

para honrar a sus muertos. Llevan sus morrales cargados de tortillas de maíz. Los 

niños alzan al cielo sus barriletes (cometas), 

hechos por ellos mismos con bambú y papel 

chino (de seda). 

Pablo Pérez, un humilde y tierno 

agricultor de Sumpango ha pernoctado junto a la 

tumba de su madre. Lleva 40 años llevando 

flores a la persona que lo trajo al mundo. Junto a 

él se encuentran sus tres hijos y sus doce nietos. Todos colaboran en la decoración 

de la tumba, en la que también se hallan enterrados dos hijos y cuatro nietos. 

“Los hombres aramos el terreno y echamos agüita y tierrita a la tumba. Las 

mujeres y las niñas se ocupan de las flores, las colocan en círculo, encienden 

candelitas y ponen las ofrendas”, declara sonriente este bello abuelito. Entre las 

ofrendas se encuentran mazorcas de maíz de cuatro colores, los que crearon al 

hombre según la tradición maya: rojo, amarillo, blanco y negro. Y el indigenito, 

un licor a base de caña de azúcar de 40 grados. 

“El Día de los Muertos es una jornada alegre para celebrar en familia. Los 

seres queridos es lo único que tenemos, estén vivos o muertos”, añade Pablo. “La 

tierra es nuestro punto de unión, y a ella la honramos también. Si no hay alimentos, 

nuestros hijos mueren”, concluye este conmovedor Kapchikel, nombre de la etnia 

a la que pertenece. 

Unos metros más allá, su nieta de 4 años, Ana, juega con un barrilete 

(cometa). Lo ha fabricado ella, con palitos de bambú y papel chino de colores (de 

seda). La niña, de piel morena y unos oscuros ojos penetrantes, tiene una mirada 

de mujer sabia, madura, en su minúsculo cuerpo infantil. “Jala el barrilete, Ana, 

que se nos va al cielo”, le dice su hermano Ariel, de siete años. 
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